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AÑO XXXII, 


Madrid, 30 de Octubre do 1873 


1 y 2,—Vestido de diagonal marrón. 
Delantero y espalda, 

( Expllc . y pal., ».° 7.V, f/iyu. Rii á 42 Je la hoja.) 


3.—Vestido de biarrits gris. 
Delantero. 

(Expllc, cu. el verso Je la hoja.) 


Delantero y espalda. 
(Ílr/í/id. , a el VursOiA lu hoja.) 


6.—Vestido de hiarrits gris, 

Espalda. 

(F.j'plie. mi el verso Je la hoja.) 


Al presente número acompaña la hoja de patrones núm. 20. 
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Camisa de dormir para jovenoitoa de 1 ■ 
Núm. 11. 

Véase, para la explicación y patronea 
ro XIV, figs. 57 ti 63 ilc la hoja. 


SUMARIO 


1 y 2. Vestido de diagonal marrón.—3 y 6. Vest ido de. '•} 
biarrits gris.—4 y 5. Vestido de fayn negra.—7 y 8 1 

Dos bordados de’un estuche para' gafas.— I». Traje djL. 
para niños de i ¡i tí años.—10. Velo para butaca (bor- ¿Se¬ 
dado ruso).—11. Camisa de dormir pura joveneito» :A._' 
de. 14 A 16 años.—12. Camisa de dormir para señori- gssV. 
tas de 14 á 16 altos,—13. Pantalón para señoritas de K 
14 A lfi nños.—14. Pantalón para señoritas de 11 á Iti Sjé-.cV 
«ños.—15. (Jorra de dormir para niñas de 10 A 12 r\Jy 
años.—16. (Jorra do dormir para jovencitas de 12 A 14 y ' 
años.—17. Chambra para señoritas de 14 A 16 años. fc/v) 
—18 y 10. Dos (iras bordadas.— 20. Pantalón pnra 
niñas do2 á 4 años.—21. Calzoncillo pnra niños de 
5 A 7 años.—22. Camisa de vestir pnra niños de 4 A ti 

años._23. Camisa para jovencitas de 13 A 13 nños. .yÑ 

—24. Camisa para señoritas de 


Camisa de dormir pnra señoritas do 14 á 10 añoa 
Núm. 12. 

Para la explicación y patrones, véase el núme¬ 
ro V, figs. 10 ¡i 24 do la hoja. 


Pantalón para señoritas de 14 á 10 años. 

Véase, paro la explicación y patrones, 
la hoja. 


I I A 16 años.—25 A 37. Trujes 
do invierno pnra señoras, niñas 
V niños. 


Pantalón pnrn señoritas de 14 A 
10 «ños —Núm, 14 

l éase, pnra la explicación y 
patrones, n." IV, llgs. 17 y 18 
de la hoja. 


Explicación de los grabados.— 
La rosa de Tlió, por D. .1. Sel- 
gas.— La rumeri» (imitación 
del aloman, tic tlcmc), poesía, 
por D. Alejandro llariuseu.— 
I No mo mires asi 1 poesía, por 
D. V. Novo y G.—La botella 
azul, por D." Patrocinio de 
Bicdmn (conclusión),—Revista 
de mollas, por V. de C.—Ex¬ 
plicación del fignrin ilumina¬ 
do.—Anuncios. 


Gorra do dormir para niñas de 
10 á 12 nños.-Nnm. 15 

(Crochet.) 


i Ejecútase esta redecilla -> 
* gorra de dormir, cotí algodón 
S ,lc crochet n." 40. ¡jo comienza 
X por el centro. 

I.* vuelto. Siete vecessegui- 
ñ das alternativamente 7 imillas 
«I aire, y en la primera de es- 
r las mallas una malla simple. 
^ En último lugar, lina malla 
| simple en la primera malla al 
| aire do esta vuelta. 

Í 2. a vuelta. Una malla simple 
ñ sobre cada una de las 4 mallas 
A más próximas de la vuelta nn- 
f,prior, ° 7 mallas al aire, y en 
| cada una de las cuatro primo- 
) vas de estas 7 mallas al aire se 


Vestido de diagonal marrón 
Niims. 1 y 2. 


l’ara la explicación y patro¬ 
nes do esto vestido, véase el nú¬ 
mero IX, figs. 36 ¡i 42 de la ho¬ 
ja de patrones que acompaña 
a 1 presente número. 


Bordado de ira estu¬ 
che para gafas. 
el j)vi!.ri ni a número.) 


7._Bordado de un cstu 

che para gafas. 

(V. el jtrixlmo número. 



mmmi. 


•*y:réík 


-tyá-Htib 

K»Í*W: 


ti-iuii'itB'*' 

MB-K- 

£SÍ«1'-ÍP2 






Vestido do , ! 
binrrit» Kris. *- Nk 
N úms. ¡J y 6. 

Para la explica¬ 
ción y patronos, véase 
el veno de la hoja. 


Vestido do fayn negra. 
Núms. 4 y 5. 

Para la explicación y patrones 
se el verso de la hoja. 


Don bordados de un estucho pnra safas. 

Núma. 7 y 8. 

Véase la explicación en ol número próximo del 


Trajo para niño» do 4 á 0 años.—Núm. 0. 

Véase, para la explicación y patrones, el n.°XÍ, figs. 48 á 


Velo para butaca (bordado ruao)-Núm. 10, 
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(i. J vuelta. Una malla simple sobro ca¬ 
da una de las tres mallas más próximas 
di- la vuelta anterior, .'1 mallas al ñire, 
i|iie liaren las veces de brilla, ° 3 bridas 
sobre las tres mallas al aire más próximas 
de la vuelta anterior, 5 mallas ni aire, -I 
brillas sobre las mallas al aire cu que se 
lian « alocado las bridas, ó mallas al aire, 
una malla simple sobre id bitdoeillo más 
próximo compuesto de mallas al aire, lu 
mallas al aire, una malla simple sobre 1 1 


13. '' Como la 7. a 

14. * 15.' y 10." Como la 4. a , 5. a y 6. a 
17. a á la 23. a vuelta a. Como la 11* 

24." rucha. Como la 1.” Aquí queda 

terminado el fondo do la redecilla. Su le 
rodea con una e-peeio de entredós cabi¬ 
do, por el citul se prisa una cinta, y con 
una puntilla ó encaje. 


la,—Camisa de dormir para señoritas de 
14 á ir, años. 

( Expliv. y juit., n." V.fíijc. 1!* «i -1 (A 1 1 lu-ju.) 


i mmw 


15.—Curra «le 
dormir para ni¬ 
ñas de 10 á 1 " 
años. 


16.—Corra do dormir ¡ 
■ara jovcncitas de 12 á 
14 años. I 

( J'.i/‘lie. </ /uitron, 
V i '//, /!;/.<. lis 
¡j Cít tic tu luiju.) 




13.—l’.tntaliui pnrn neñoriiiu de J i a )<; nii, 
( Ex/iHr. y jnit. en el verso tic lu hvjtt.) 


14.— Pantalón para señoritas di- I I á tii años. 

( Ke/ilic. y /int., H.° 1 V,Jiys. 17 y 1 * tic lu hoja.) 






19.-’ Pira bordada, 


(Jorra de dormir purajovauct- 
tna de líi á 11 años. Húm. 16 

Para la explicación y pairo 
tic», véase ,1 n." XVII. liga. 01 
y Sy do lu ho ja. 


mismo buclccillo, cuín- c . „-X 

puesto de mullas al aire, „. ^ 

5 mallas al aire. Vuelve [5,7 Uí. i. ',‘aif 

á empezarse desde En ¿k ¡ 

último locar, una malla (WÚ-'r) . , . -AT. 

simple sobre la última My! T , l t ¡ j ^ 'V.'t 

délas ?• mallas al aire Me, 

que lineen las veccs.de mf \ 

7. a vuelta. Una mulla Mp ^ 'ja 

simple sobre cada tina \ 

de lasó mallas más \ 

próximas de la vuelta js • k \ 

anterior, y luego, altea 4 

nativamente, una malla ~ i V _ / \—\ 

simple sobre la 3. a d • ¿¿TY9iCi¡¡r^ "'W 'fe-— ' , 

las 5 mallas al aire (las H©/-.' ’.l Ifjvitnpííí4 

Unís ..,,) hechas M 

entre las 4 bridas en la ■ - 

vuelta anterior , 10 nía- aa.—Pantalón pura niiia. de y á 1 mi 
lias ni aire, una malla i h'epli, .yput.,»." XJJ. fít/i. 53,/ 51 de lu .1 


17.—Chambra pava señoril ¡o. de 14 ú iii nñ<-. 
( Exulte, y puf.. 11 ." X, fiy... 43 <¡ 47 il, lu Itoiu.) 


Cliambra para soñontaa do 11 
á 10 años.—Niim. 17. 

Véase, pura lu explicación y 
patrones, el n. u X. tigs. 43 ú 47 
de la hoja. 


Una tira» bordadas. 
Núms, 1S y 16. 

Sirven oslas tiras para ador¬ 
nos de ropa blanca. Se lus bor¬ 
da ul pasado y ojetes. Los ta 


-Calzoncillo pala niños de a a 7 
años. 

-. y pal., n.° x/n, /¡ys. r,r,,/ r,ú j r 

ill huju.) 


vestir | 
años, 


•iuipl sobre el buclcilb, litu.-i próximo compuesto de mulltt3 ul aire, 
10 mallas al aire. Kn último lugar una malla simple sobre la I.* mu¬ 
lla simple de esta vuelta. 

Las vitclUm 8.“. 11. a y 1U. , ‘ bu lineen como la 1.", 5.“ y C.‘ 

11 . a rucha. Una malla simple sobre cada una do las 4 mallas más 
próximas de la vuelta anterior; r 3 mallas al aire, que lineen las ve¬ 
ces de brida, 4 bridas sobre las 5 mullas al aire más próximas, 5 ma¬ 
llas ni aire, 5 bridas sobro las 5 mallas ni aire queeontienen ya bri¬ 
das. 5 mallas al aire, una malla simple sobre el buclccillo más próxi¬ 
mo de mallas al aire, 10 mallas ni aire, una malla simple sobre el 
buclecillo donde se lia colocado la última malla simple, 5 mallas al 
aire. Vuelve ú empezarse desde Un último lugar, una malla sim¬ 
ple en la última de las 3 mallas al aire que hacen las veces de brida. 

12. a emita. Como la 11. a , pero al principio se luirá una malla sim¬ 
ple más. 


24 .--Camisa pura »cfo,lilas de 1-1 a 16 años. 
(Ki/iüc. y pul., n° -V 1, liye. til y 63 de lu hoja.) 


,1 joveo*-itu> d«; 13 a !5 afeo. 

A' 17 , /<>■ úñ ’J 67 de lu huju.) 






fS-Mtói 


lít riif/V i s$ 


HAS, NIÑAS Y NIÑOS. 


-Traje ii*’ í i>8. 

/., «. w /, /*y •. 1 d l de 

/.I Á'V.I.J 


£®.— Vestido para Mirtos «le i <i .i aI.—Vestido^. rc «lnr 
artos. 

h'rpltc. v pal.. fl.° II, fifi. 5 411 (Eipllc. en el r fk 


«O.—Traje de yus. 

[Capiii* e/rccto de /a aoja.) 


17 .— Tr.ije di* marrón. 

(Espite, en el rento <le la hoja.) 


’t i. - luje de vigorta de dos iii.i 
f tices. 

f E rolla. en el rento de la hoja.) 


H -Traje «le íiy • y terciopelo « 
lana. 

(Espite. en el recio de h hoja.) 


31 — IV.ijr d ■ hinviTs col).- pi 
de llusi.i. 

(Espite. en el recto de la hoja. j 


JII.—luje para turtos «le l.» d 
artos. 

(Espite, en el recto dóla hoja.) 


® ll. — Vestido «le frelorn ile lan.i 
oliva. 

(Espite, en el recto do la hoja.) 


&7 .—Vestido d<j cretonn «fu lana 
_ «rls. 

(Espite, en el recto de la hoja .j 


artos. 

\Esplic. en el recto de la hoja.) 


de la hoja.i 
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lluR del dibujo u.° 111 so lineen con dos hebras de algodón 
y un punto por encima. 


Pantalón piara niñas ele 2 á 4 años.—Núm. 20. 

Para la explicación y patrones, véase el n.° XII, figs. .03 
y 04 de la hoja. 

- - n i -C~ ' ~ - 

Calzoncillo para niños de 5 á 7 años.—Núm. 21. 

Véase, para la explicación y patrones, n." XIII, figs. 00 
y 00 de la hoja. 

Camisa elevestirpara niños de 4 á 6 años.—Núm. 22. 

Para la explicación y patrones, véase n.° VI. ti;; 20 ¡i 
31 de la hoja. 


Camisa para jovencitas de 13 ti 15 años.—Núm. 23. 

Parala explicación y patrones, véase el XVI, figu¬ 
ras 60 y 07 de la hoja. 


Camisa para señoritas de 14 á 16 años.—Núm. 24 

Para la explicación y patrones . véase el n. XV , figu¬ 
ras 04 y 00 de la hoja. 


Trajes de invierno para soñoras, niñas y niños. 
Núms. 25 á 37. 

Para la explicación y patrones de cada uno de estos 
trajes, véase ci m ío do la hoja. 


LA ROSA DF. THE. 

Seguí andando hasta encontrarme con Montenegro, 
que, ú su vez, se adelantaba hacia mi. Al darme la mano 
me dijo: 

— Perdone V. la franqueza con que invado estos sitios, 
y si me sirvo de excusa, confiaré á V. una afición que me 
domina y que me ha conducido hasta aquí, tal vez indis¬ 
cretamente. 

— ¿Acaso—le pregunté—participa V. de mis aficiones? 
Allí, al otro lado de la estufa, están mi sala de armas y 
mi tiro de pistola. 

—Oh—exclamó con perfecta naturalidad—soy á la vez 
unsér inofensivo é indefenso; no le disputo á nadie el de¬ 
recho de vivir que nos ha concedido la naturaleza, y no 
sabría qué hacer de mi destroza si poseyera el arte cíe ma¬ 
tar. ¿Que quiere V.. amigo mió? soy un filántropo, mas aún, 
un kuúkero , y hasta prohibiría dar muerte á los animales. 
Comprendo que nuestras mesas perderían sus platos uiás 
suculentos, y esto levantaría contra mi el estomago del 
género buiunuo; pero á lo tnénos respetemos las vidas de 
nuestros semejantes : detesto las guerras y soy enemigo 
de la pena de muerte. 

—En ese caso - aíindi yo — debe V. teuer el corazón 
constantemente «lligido; porque si bien comprendo que al 
l!u consolarán á V. de la muerte de los animales la sopa de 
tortuga, el hígado de pato y el solomillo de vaca, por lo 
■ pie hace á nuestros semejantes, vivimos en una civiliza¬ 
ción en que lus guerras, los asesinatos y los fusilamientos 
forman el tema obligado de nuestra historia. La última 
palabra civilizadora de nuestro siglo es la commmtr , cu¬ 
yos horrores ha presenciado V. mismo en París. 

— Si — me contestó.—-lie presenciado en París los hor¬ 
rores do la cuminune, y ese espectáculo ha aumentado mi 
natural repugnancia á la sangre. La sola presencia de las 
armas me estremece, y en la necesidad de matar preferiría 
morir. 

¿Hablaba formalmente? uo podía creerlo; su persona 
se llalla acentuada con rasgos varoniles que desmentían 
sus palabras, y encontraba cu la expresión de su rostro 
una impasibilidad inalterable que no suele ser propia dé¬ 
los pusilánimes. Eu mis observaciones acerca de este hom¬ 
bre no lo Imbuí concedido nunca e-l valor impetuoso v 
arrebatado de los temerarios , sino más bien el valor frió, 
sereno, de los hombres que miden el peligro muchas veces 
antes de acometerlo, que calculan tranquilamente todas 
bis probabilidades y que no se juegan la vida más que en 
el último extremo. 

Su vida muelle , opulenta y sensual alejan toda sospe¬ 
cha de que participe, ni de las sensiblerías de los filán¬ 
tropos, ni (le las ridiculeces de los kllákei'OS. No puedo 
asegurarte qué religión profesa Montenegro, y me inclino 
á creer que ninguna, mas si pertenece ¡i alguna do las cien¬ 
to sesenta y tantas seetas en que se hnllu dividido el pro¬ 
testantismo, es de toda evidencia que no pertenece á la de 
los legumbristas. 

Indudablemente se burlaba de lo mismo que decia, 6 in¬ 
tentaba ocultarme el fondo de su carácter, ó tal vez no 
fuera más que una inora extravagancia de la conversa¬ 
ción ; no obstante le dije: 

— Huir suele ser lo más prudente, pero no es siempre 
lo más heroico, y hay ocasiones en que el hombre se ve 
obligado á tomarse la justicia por su mano. 

— ¡ Justicia! — exclamó frunciendo el entrecejo. 

— Hay casos de honor...—segui yo diciendo. 

Esta última palabra produjo un rápido cambio en su fi¬ 


sonomía, pues desarrugó el entrecejo y se sonrió amable¬ 
mente. 

— El honor—dijo—no existe desde que cada uno lo en¬ 
tiende á su manera. Es una preocupación de bi Edad Media, 
que está ya casi desterrada. Las dinastías de lo» caballe¬ 
ros se lian convertido en series de espadachines ; el honor 
tío es un requisito excesivamente necesario pora vivir con 
desahogo eu el mundo. Este adelanto me parece incontes¬ 
table. I'ero nos alejamos del punto de partida de esta con¬ 
versación. No lia sido mi afición á las armas el motivo que 
me ha impulsado á entraren el jardín, sino mi afición ú 
las llores. 

Va ves, distinguido poeta y desdichado filósofo, que no 
es tan fiero el león como lo pintan. Aquí tiene» á Monte- I 
negro con toda su novelesca celebridad confesando con el I 
candor de un niño mimado, que el espeetárido de la san- | 
gre lo aterra, que las armas lo asustan y que ama las llo¬ 
res; no diría m is una Colegiala. 

Por poca perspicacia que me concedas, y eu este punto 
pnreee que te has empeñado en quedarte con toda , no su¬ 
pondrás que ho tomado sus palabras ni pié de la letra. No 
enooitlró á la minio otra disculpa para excusar su presen¬ 
cia en el jardín, y apeló al recurso de bis flores, lo cual te 
dará á entender que no dispone ib- una imaginación dema¬ 
siado pronta ni demasiado socorrida : para mi bu perdido 
i-l cincuenta por ciento. 

Pensé que Octavia uo ve en él más que lo que en el iiiiin- 
ilo se llama un buen p ulido :>i es que realmente su fortu¬ 
na corresponde á su fausto; y cansada por lo visto de es¬ 
perar un principe ruso, ó por lo iiu iios un lord cargado de 
libras esterlinas , re bu decidido á i nliqilistai ó Montene¬ 
gro , convencida al tío de que los principes no se encuen¬ 
tran detras de la puerta, ni los loros caen por la chimenea. 

Nunca hubiera creído que el mejor medio de conseguir 
buen éxito en esta especio de negociación matrimonial 
fuese el que Octavia había empleado, pero sin duda le ur¬ 
gía apresurar el momento, y preciso es reconocer que el 
golpe lia sido seguro, pues Montenegro ha caido en las 
primeras redes; faifa saber si caerá en la segunda. - 

Nadie se resisto á correr las eventualidades de una aven¬ 
tura que halaga al anua-propio, porque, al fin, Octavia 
posee una belleza meridional, tiene talento, y Ia3 origi- 
ginalidadcs de su carácter lo dan mucho atractivo; ade¬ 
mas basta aborase ha mostrado insensible á las preten¬ 
siones deque lia sido objeto. Comprendo perfectamente to 
do el encanto que puede ejercer sobro los hombres — ¿qué 
quieres? — desde que escondido detras de la cortina escu¬ 
ché su conversación con Montenegro, Inobservo atenía- 
mente y encuentro eu ella perfecciones qué antes no había 
notado. Su natural viveza ha perdido aquel aturdimiento 
con que tódo lo animaba, mas en cambio lia adquirido nu 
aplomo majestuoso que da cierto realeo á la gracia de su 
persona : cualquiera diría, y áun hay quien lo dice, que 
pretoude desmentir con la gravedad de su aspecto la li¬ 
gereza de su conducta. No tengas duda; Octavia puede 
inspirar un sentimiento profundo, yo he sacado este con¬ 
vencimiento de mis últimas observaciones. Pero bien, áun 
suponiendo que Montenegro esté perdidamente enamora¬ 
do, ¿adúnde puede conducirla la intriga en que se ha me¬ 
tido? La historia de este hombre es un enigma ; ¿quién nos 
asegura que no esté casado? 

El proceder de esta criatura seria para mi inexplicable 
si no viera en ella la ceguedad tan frecuente en las muje¬ 
res que se proponen utrapnr lo que ellas llaman nu buen 
partido. 

Vanidad ó cálculo, ó ambas cosas ú la vez : ahí tienes 
el móvil de su conducta. Ríete de un siu misericordia. Yo, 
hombre de negucios. acostumbrado ú conocer todos los 
tristes secreto» de la prosa humana, bnbia llegado ácreer, 
no sé por dónde, que no cabían en Octavia ni la vanidad 
ni el cálculo. Este chasco merece una silba. 

Llevé á Montenegro á la estufa, donde recreó su afición 
examinando tiesto por tiesto las diferentes especies de flo¬ 
res que contenían. 

—Ob — exclamó de pronto.—; La rosa de Tlié ! 

— Si—dije yo—es la flor de moda, y ésu es por do 
prouto el primer mérito que la adorna. 

— Su mérito es incontestable — me replicó. — La timi¬ 
dez de su perfumo y la suavidad de sus tintas son dignas 
de ¡u celebridad de que goza. Las camelias lian perdido el 
pleito. Tiene esta flor algo de la aurora ; la luz al reflejar¬ 
se sobre la pureza de sus hojas uo sabe qué color tomar, 
y <*s á la vez blanca, son rosad a y amarilla. 

Yo me roía interiormente del entusiasmo con que admi¬ 
raba las cualidades de la rosa de Tlié, y me parecía el se¬ 
ñor Montenegro un niño eu el momento en que descubre 
el juguete más do su gusto. Seguía con mirada burlona 
los ademanes de su admiración verdadera ó falsa, pues i 
me parecía tan ridicula, que el novelesco personaje per¬ 
dió para lid el cincuenta por ciento que le quedaba de su 
faina. 

De reponte sentí sobre mis párpados la suave presión de 
dos manos que me dejaron ciego, y ensi ai mismo tiempo , 
sonó detrás de mí una carcajada. 

— ¡Elisa!—exclamé riéndome yo también de la ocur¬ 
rencia. 

Cuando abrí los ojos, porqué las manos de Elisa me lo 
permitieron, Montenegro se bailaba con el sombrero en la 
mano, y el cuerpo inclinado hacia adelante en la actitud 
del hombre que saluda. 

Esta vez la figura de Montenegro me pareció grotesca, 
y dirigiéndome á Elisa, que continuaba riéndose, la dijo : 

— Eres una loca; hace media hora que este caballero 
te está saludando y no le contestas. 

— Perdono V., amigo mió—dijo—no había reparado [ 
en ello. Pero ¡ah! — exclamó—¿y Octaviu? 

Al oir este nombre Montenegro, dejó ver una sonrisa-» 


bastante correcta, y se atusó, primero una. y luego otra, 
sus grandes patillas. 

Octavia entró entonces en la estufa diciendo : 

— Alguna escena graciosa lia debido representarse aquí, 
pues be oido las carcajadas de Elisa. ¿Quién lia sido la 
victima? 

— Yo— me apresuré á decir sin poder contenerme. 

— ¿Y cómo lia sido eso?—preguntó al mismo tiempo 
que saludaba á Montenegro. 

— No puedo referirlo con exactitud — dijo éste.— Me ha¬ 
llaba distraído contemplando esta bella rosa de Tlié... 

— Realmente—añadió Elisa—la cosa no merece la pe¬ 
na de contarse.— Es una niñería. 

— En efecto—dijo yo —sorprender á una persona pol¬ 
la espalda y taparle los ojos no es ciertamente un suceso 
que merece los honores de la historia. 

Elisa apoyó la mano sobre el hombro de su amiga pre¬ 
guntándole : 

— ¿Te acuerdas cuántas veces hacíamos eso en el cole¬ 
gio? 

— Si — le contestó < letaviu — muchas veces lo hicimos, 
y no me sorprende que hayas recordado en esta ocasión 
aquel híncente juego de nuestra infancia; lo que no com¬ 
prendo es el capricho de estos señores de permanecer en 
la estufa, donde hn> e un calor insoportable. 

— No es un mero capricho — repliqué yo — el señor de 
Moni.-negro profi su particular afición á la jardinería y lin 
querido examinar de ca rea nuestra colección de plañías. 

— ¡Preciosa colección! — exclamó á su vez Monten,- 
gro.— Hay aquí pínulas ele-todas las regiones. 

— ¿Y cual de ollas—preguntó Octavia — merece más 
particularmente su atención ? 

Eu este museo de flores- contestó — la rosa de Tin 
es la perla de Rafael. 

Elisa hizo nu movimiento de impaciencia y dijo; 

— Hé allí un punto que se puede discutir al aire libre, 
porque, eu efecto, < letavin tiene razón, aquí hace un calor 
insoportable 

Y diciendo y haciendo cogió el brazo de su amiga, y 
ambas salieron de la estufa; nosotros las seguimos. 

¿Te parece todo esto poco interesante? es posible que 
lo sea, literato impertinente ; pero ten paciencia y verás 
cómo la rosa de Tlié no es tan sencilla como parece. 


Mi amigo se engañaba; esta carta aumentó mis temo¬ 
res. 

J. Se loas. 


LA ROMERIA. 

(IMITACION DEL ALEMAN, DE UEINE.) 

I. 

—¿Qué canto es ese que el aire 
Lleva, madre, hasta mi cama? 

—Es, hijo, ¿no quieres verla ? 

La romería que pasa. 

—Estoy tan enfermo, madre. 

Que- ni veo ni oigo nada; 

Pienso cu ini Angelita muerta. 

Y' el corazón se me salta. 

— ¡ Vén ! yo llevaré el rosario. 

Tú el libro de las plegarlas ; 

¡ Tal vez la Virgen te cure 
La tristeza que te mata! 

Ya flotan los estandartes, 

Ya la procesión avanza. 

Ya se escuchan más distintas 
Las campanitas de plata; 

Ya los cánticos resuenan 
Con queá la ermita cercana 
La aldea acompaña toda 
A la Imagen venerada. 

También, asido á su madre, 

Va el enfermo á acompañarla : 
Ambos cantan con el coro : 
o ¡Bendita seas. Virgen santa!» 

ir. 

Hoy tiene la Virgen pura 
Que escuchar muchas plegarias, 
Que sanar muchas herirlas 
\ que enjugar muchas lágrimas. 
De la Imagen milagrosa 
Adornarán boy el ara 
Gargantas, ojos y manos 
Formados con cera blanca. 

Allí ofrecen las doncellas 
De sus cabellos la mata ; 

Allí su muleta inútil 

F.I cojo de ayer, que hoy anda. 

La madre lia formado un tosco 
Corazón de cera blanca: 

—Dásele ú la Virgen, hijo. 

Para que enre tus ansias. 

Él le toma, y suspirando 
Be postra mito el ara santa; 

Do sus ojos brota el llanto , 

Del corazón las palabras. 

¡ Oh Madre mía bendita. 

Oh Virgen pura y sin mancha! 
¡Cúrame, Reina del ciclo 
La enfermedad de mi alma ! 

Yo moraba con mi madre 
Allí en la casita blanca ; 

Al lado vivía Angelita... 
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¡ Y allí cerca está enterrada 1 
Cúrame la herida, Madre, 

Que luí corazón desgarra... 

Y diré mientras aliente 
«¡ Bendita seas, Virgen santa !» 

III. 

Durmiendo estáu hijo y madre 
Allí en la casita blanca : 

Con pasos rjue no se escachan 
He ha entrado la Virgen santa. 

Envuelta m luz de los ciclos, 

Sobre el enfermo inclinada, 

Pone en su pocho la mano 
Con sonrisa dulce y vaga. 

La madre lo ve entre sueños. 

La madre cree rpic soñaba... 

Aúllan los porros tan fucrie. 

Que se despierta azorada. 

Alira al hijo que son l ie... 

Sonríe muerto en la cama; 

Su blanco rostro refleja 
El albor de la mañana. 

La madre junta Insulanos, 

No sabe lo que le pasa ; 

Quedo, muy quedo murmura: 
ii ¡ Bendita seas, Virgen santa!n 

Alejanduo II ar meen. 

--- 

INO ME MIRES ASÍ! 

No me mires asi, que de tus ojos 
Me deslumbra el fulgor; 

No me mires asi, fingiendo enojos; 

Que me muero de amor. 

' Esos rayos que arroja tu mirada 
Me hacen desfallecer... 

No me mires asi, virgen amada : 

No me hagas padecer. 

Cuando en mis ojos vn, consoladora, 

Ln lágrima á brotar, 

De los tuyos el fuego la evapora 
Bin dejarme, llorar. 

¿No ves, mi dulce bien, en tus enojos 
(jilo me muero por i¡ ? 

¡ Templa, por Dios, el fuego de tus ojos ! 

¡ No me mires asi! 

Habana , 13 Setiembri 1873. 

V. Novo v ti. 



((.‘uiiuliu'iou.l 

— Amalia «lobo tener cartas suyas, eontiriuó Luis : biih- 
ca en los libros, en los cajones, entre los cuadros, en fin, 
hasta en las botellas de su tocador, y algo encontrarás. 

—Tienes ra/.un, y si encuentro. 

—Si encuentras no liarás muía, poro tendrás un pretex¬ 
to para irte á viajar llevando á Consuelo. 

—Dices bion. 

Y ahora guíame, que voy ¡i salir. 

—¡Cómo! j No.sales por el balcónV 

—No, hombro; lo que importaba era que Amalia no me 
viese entrar, paro que no sospechase. 

-Pero si Amalia no está en casa. 

—¡Cómo! gritó sorprendido Luis, ¿ qile no está? 

—Salió al anochecer para ir casa de Cristina, y átiti no 
ha vuelto. 

Luis pensó que sus amigos se habrían retirado en el 
momento y quo poco importaba, si uu habían visto á 
Amalia. 

Recobró todo su aplomo y salió. , 

Be fuá al café Suizo, punto do reunión convenido de an¬ 
temano. 

En el departamento de la izquierda encontró i sus ami¬ 
gos, que bebian y fumaban. 

—¿Eli? ¿Qué tal? le preguntaron. 

Luis Bonrió con audacia y contestó llevando las puntas 
de los dedos á los labios con uu movimiento truhanesco y 
picante: 

—¡ Divina! 

—¿ Es amable ? 

—Demasiado. 

—¿Y carifiosa? 

—Es un volcan. 

—Según eso está muy enamorada. 

—HaBta el delirio. 


—Pues nosotros, dijo Bautista, que enfria al oir á Luis, 
hemos sido felices lambicu. 

—¡ Cómo! 

—Al entrar tú en el gabinete de Amalia y cuando nos 
disponíamos á venir aquí para brindar por tu buena suer¬ 
te, hallamos á dos señoras, dos amigas, quo nos lian hecho 
el favor de acompañamos, y hemos pasado un buen rato 
en su compañía. 

—¡ Hombre! Debisteis esperarme. 

—Es que áuu tío so liau ido. 

—¿ Y dónde estáu ? 

—Éu el departamento de señoras. 

—Pues vamos allá. 

—¡ Diablo 1 Eres un Ileliogábalo amoroso, uo te basta. 

Luis so levantó. 

—Cuidado con hablar de tu aventura, le dijo Bautista 
con tono amenazador y siguiendo á Luis, 
j Tero la sonrisa de triunfo de Luis se borró bien pronto. 

Al ver á Amalia palideció densameute y tembló. 

¡Todo estaba perdido! 

Vaciló y quiso retroceder; pero Bautista lo dijo con voz 
queda pero de incomparable energía : 

•—El que tiene el valor de mentir para deshonrar á una 
mujer, debe tener el valor de arrostrarlas consecuencias 
de su mcutiru. 

—Es inútil prolongar esta escena,dijo Luis con descaro; 
be perdido ; cuando gustes. 

—Federico y Lasala irán mañana á entenderse con tus 
padrinos, dijo fríamente el Vizconde; entre tanto venid á 
saludar á esa mujer, á quien habéis querido perder y á 
quien Dios lia salvado. 

—O su amante, encargado por Dios de darle aviso. 

—Mañana os contestaré, le dijo con altivez Bautista. 

Y acercándose á la mesa en que Amalia, Cristina y Ma¬ 
nuel so encontraban, la saludó respetuosamente y le dió las 
gracias por su bondad en haberle acompañado, dioicudole 
que desde aquel momento quedaba libre. 

I 

XVII. 

LA BOTELLA AZCL. 

Cuando Amalia entró en su casa, Bruno estaba inspec¬ 
cionando todos los sitios quo le parecía podían ocultar su 
secreto. 

Al ver á Amalia cesó en su tarea y fue á sentarse con 
ella junto á una mesa. 

En aquella mesa bahía una preciosa botella azul con 
rayas de oro, una botella de noche, cubierta con un peque¬ 
ño vaso y sostenida en un plato igual. 

Hacia algún tiempo que aquella botella no servia ; Ama¬ 
lia la tenia en mucho por ser un regulo de una amiga y 
tcniia se le rompiese. 

Amalia hablaba con Bruno muy tranquila, cuando éste 
lanzó uu grito y asió la botella con viveza. 

— ¡Ya la tengo! exclamó. 

—¿Pero qué es lo que tienes? preguntaba Amalia rien¬ 
do á carcajadas al ver lo» descompuestos ademanes de mi 
robusta mitad. 

—¿Qué? ¡Mira !..'.. 

Y poniendo la botella debilite de la luz mostraba á Ama¬ 
lia un papel que liabia dentro. 

Amalia se reía de una manera tan franca y tan sencilla, 
que Bruno comenzó a dudar que fuese nada importante. 

— ¿Qué papel es ése? dijo Bruno. 

.—¡Bali! Yo no lo sé, te lo aseguro, dijo Amalia alegro- 
mente. 

Bruno, sin dejar la botella, fue- á buscar unahebsa fuer¬ 
te, con la cual volvió. 

—¿Qué vas á hacer? preguntó Amalia. 

—Puos ¿qué he de hacer sino sacarlo? 

Amalia, interesada también en sabor qué papel ora aquel 
que tutuca liabia visto, comenzó á ayudarle de muy buena 
guiia. 

Bruno, al ver aquella naturalidad, dudaba, pero la idea 
do que Amalia fingiu le hizo proseguir. 

Poro bus esfuerzos eran inútiles. 

Amalia se rein tanto al ver sus gestos desesperados, que 
Bruno acabó por reírse también, pero sin cejar en su em¬ 
peño. 

—Amigo mió , dijo Amalia , ñor qué no pones agua c u 
la botella? El papel húmedo se adhiere fácilmente al hilo... 
Bruno lo hizo asi, pero el papel no salía. 

Entóneos Bruno pensó roiupei la botella, pero Amalia 
se opuso enérgicamente a ese pensamiento. 

Tomó la botella cu su mano, introdujo el hilo doblado 
en olla , basta coger el papel, y tirando rápidamente, sacó 
al liu el tan anhelado objeto. 

Bruno se abalanzó á él y le desdobló con ónsia. 

Amalia miraba eou curiosidad. 

Aquel papel, victima inocente- del celoso Bruno, aquel 
papel que él croia ser uua prueba auténtica y legal de su 
deshonra, ó más bien una autorización en regla para ha¬ 
cer su voluntad , aquel papel contenía. ¡dos ¡nocentes 

hebras do seda blanca! 

Amalia comenzó á reír tanto y de tau buena gana, quo 
sus ojos so humedecieron en llanto. 

—¿ Qué significa esto ? dijo con voz de trueno Bruno. 

— ¿Cuál? preguntó Amalia sin dojaT do roir. 

— Estas hobras. 

— i Ah , Dios mió 1 uo ; lo sé. 

—Esto es un misterio. 

—¡ Quizá ? 

—¡ Ah! aquí hay algo escrito. 

Y aproximándose á la luz leyó una fecha. 

— ¿ Qué quiere decir esto ? 


— Una cosa muy sencilla: que ese pedazo de papel se 
tomó de una carta y ésa era la fecha. 

—Lo que es, señora, bb que V. me ha hecho poner agua 
para que lo escrito se borro. 

—Pues, hombre, como se borró lo demás se habría bor¬ 
rado la fecha. 

—Lo que lmy en todo esto es un misterio, y ese miste¬ 
rio es que V. me engaña. 

—¿Sabes que has sacado un gran resultado del fondo 
de lu botolla ? 

—Puede V. reírse cuanto quiera; pero yo, convencido 
de que se me falta , tomaré mis medidas. 

—¿De veras? 

—Mañana me voy. 

—Te deseo feliz viaje . dijo Amalia, que no podía con¬ 
vencerse do quo Bruno hablase en serio. 

— Es que me voy para siempre. 

— ¡Ab, si! pues tanto mejor, así como así, ya no pue¬ 
do más. 

Y Amalia, que se liabia puesto seria, so levantó para 
irse á su cuarto. 

El desenlace inesperado del papel ln Inicia sonreír en 
medio de la indignación quo las palabras do Bruno l.t 
inspirabau. 

XVIII. 

KESÚUEN. 

Algunos días después se bailaban reunidos en Foruos 
Bautista y sus amigos. 

Luis faltaba. 

Hablaban indistintamente de todo. De política, de lite¬ 
ratura, comentaban los sucesos del día, y referían mil 
anécdotas llenas de picante gracia. 

Federico leiaun periódico. 

—Hé aquí una noticia, dijo, que me entristece. 

—¿Cuál? 

Federico leyó : 

ii La bella y simpática actriz doña Amalia C. lia sido 

contratada para el teatro de Tacón de la Habana, para 
donde saldrá en breve. 

«He dice que ha hecho un ajuste ventajosísimo, poro la 
bue.tm sociedad madrileña sentirá siempre ol verso privada 
de la inteligente actriz, que merecía toda su predilección. 

»Lu saludamos Ciirifiosarneuto, deseándolo mil felici¬ 
dades." 

— ¿No lo sabías? preguntó el vizconde. 

—No por cierto. 

—Amalia, al verse cobardemente abandonada, ha que¬ 
rido ir á donde lio sen conocida. 

— ¿Pero es verdad que esc energúmeno de maridóla 
abandonó'? 

--Si, y de una manera indigna. 

— ¡Pobre Amalia! 

— En verdad que parece perseguirla una fatalidad ex¬ 
traña. 

— ¿Por qué? dijo otro, ¿porque la abandona oso ogro, 
ese oso blanco quo se entretenía cu mortificarla? Pues yo 
creo que si alguna felicidad la reserva Dios, lia do empe¬ 
zar á gustarla ahora. 

—Angel tiene razón, Amalia sola puede vivir feliz. 

— Amalia está enferma, dijo con tristeza el vizconde. 

— Pero es jóvon, y la naturaleza vencerá al mal ; yo 
creo quo sus amigos debemos darla la enhorabuena por 
esa soledad de buen agüero. 

—Vizconde, ¡cómo sentirá Luis quo baya V. tenido la 
descortesía do enviarle una bala al hombro 1 do otro modo, 
despediría á la simpática actriz. 

—¿ Cómo está ? 

—Tiene pura un uics, pero no peligra su vida. 

—Más ' alo asi. 

—¿Y sabéis, señores, la razou que dan de ese duelo, á 
modo do explicación ? 

—No tal. 

— Plica so dice que el vizconde es el amanto favorecido 

de Amalia y que lia castigado la osadía de Luis. 

—Pero eso es una infamia ; todo el mundo sabe que uo 
es verdad. 

—Todo el mundo cree lo peor, mi querido Bautista; baj¬ 
en nosotros una extraordinaria aptitud para creer el mal. 

—Y luégo la escapada del marido eri estos dius. 

—Pero so sabe que bu huido eou uua pérdida. 

—No importa; Amalia es uua mujer muy notable, tnuy 
visible , para no ser envidiada, y de la envidia ú la calum¬ 
nia no hay más quo un paso. 

—Es decir, dijo tristemente Bautista, que la lie hecho 
un gravo daño queriendo rehabilitar su nombre y casti 
gur á su detractor. 

—Par diez, querido, como esa generosidad es boy tan 
rara, se lia buscado otra causa. 

—Pues yo os aseguro por mi honor, señores,.que jamas 
he hablado á solas con esa señora, dijo Bautista con su 
buena fe de provinciano. 

—Ya lo sabemos, querido, pero eso no impedirá que se 
te croa amante suyo. 

—Pero es Una infamia suponer. 

—Desde luégo, pero lasoeiedad es asi. 

— Pues bien , si la sociedad condena por .apariencias.en¬ 
gañosas , hay un tribunal luás alto y más respotablo que 
nos absuelve. 

—¿ Cuál os? 

—¡ La conciencia! La sociedad podrá culpar á Amalia, 
pero ella os honrada y pura, y sobre ol anatema social 
está la bendición’Re Dios. 

- - -s e m o ci l g - 1 - 
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París, 25 de Octubre de 1873. 

Las confeccionas do esto invierno sun variada» en sus 
formas, y por lo general muy elegantes como córte. Como 
l ela, so hacen do paño do todas clases (pañete, paño del Non¬ 
io y paño montnfiac), asi como de cachemir, de .satén doble 
y de terciopelo. Las do lelas flexibles van bordadas de 
r.outuchc y cuentas de azabache y guarnecidas de guipar. 
Dispuestos en forma de manteleta, estos abrigos se frun¬ 
cen en la cintura por detrás, ó so entallan por medio de 
un cinturón. Por dolante forman caídas. Una capucha, 
adornada con lazos Untantes, va puesta cu escolo de la 
espalda. 

lié arjui ahora varios modelos (pío he analizado en los 
principales almacenes de confección do París : 

El Inlma , de paño lino gris, bordado de luna gilí- so 
hro la tela y guarnecido á todo el rededm con un Hoco de 
lana. 

El paleta naco y ríe paño montarme gris, abrochado en el 
costado con tilia doble hilera do botones florados. 

' El cardenal, de pafio verde botella, se compone de una 
especie de taima con mangas dormán y esclavina corta. 
Va a justado por detrás por medio de una costura muy ses¬ 
gada y sujeto al talle con un cinturón «¡un se abrocha por 
delante. La manga tiene una abertura redonda inlci iorpara 
pasar el brazo. El cuello, de terciopelo del mismo color, es 
cuadrado por dolante y forma punta por detrás. Las car¬ 
teras de las mangas son muy altas y forman ángulos en el 
brazo. Todo este abrigo va bordado de multado salpicarla 
d< azabache y guarnecida de un fleco con azabache. Un 
lazo de moaré, ornado por el mismo fleco, va colocado en 
la punta del cuello por detrás. Este abrigo so hace también 
liso, adornado todo el rededor con golpes de pasamane 
ría, repetidos en la esclavina, el cuello, el peto y el 
borde de las mangas. En el borde inferior lleva un fleco 
torcido. 

La casaca-chaleco se lince do cuabjuier clase de lela : en 


chemir, paño, ó terciopelo. Lado cachemir va adornada 
con anchos bieses de terciopelo recortados en ondas, y 
guarnecida con una ancha gnipnr de lana. Lado terciope¬ 
lo va bordada de ron tache y galones de sedaron azabache, 
¡ cerrada sobre el chaleco por medio de broches de pasama¬ 
nería agreinnntados de azabache, y guarnecida á todo el 
rededor con magnificas borlas de seda y azabache. El cha¬ 
leco va unido á los delanteros ajustados de la casaca. 

La rotonda es de paño montnñac, y va adornada con gol¬ 
pes de pasamanería, y cerrada por medio de cordones eru 
I zados que se abrochan con unas bellotas de pasamanería. 

So emplean todos los matices en abrigos ornados color 
sobre color. Los adornos negros so adaptan igualmente á 
las tolas de colores oscuros. Los preciados castores y los 
terciopelos de seda no necesitan bordados; lo que avalora 
sil mérito suelen ser los bolones de precio, los llecos, bis 
guiparos, los lazos con hebillas y los adornos (pie sirven 
para cerrarlos. 

En lina de mis próximas carias me ocuparé de los abri¬ 
gos guarnecidos y forrados de pieles. 

En punto á sombreros, difícil, por no decir imposible, 
es señalar una motín determinada : Ludas las formas se lle¬ 
van : el sombrero aunromi, inclinado sobre la frente y por 
detrás y culeramente lovautado por los costados ; el tm- 
fiot. tan á la moda este verano último; el ritiera , de fondo 
flexible, ondulado sobre la fronte y las sienes y enteramen¬ 
te levantado por detrás; el sombrero rdániparpi, muy pe¬ 
queño, puesto en la coronilla, y ostentando los colores azul 
pavo ical. azul celeste y brillante azabache ;cl sombrero 
ira Ira a , plegado en forma de capota, hecho de faya ó ter¬ 
ciopelo; el Juan-Barí, para señoras jóvenes y señoritas, 
porque se lleva muy echado Inicia atras; el mosquetero, 
¡lecho de fieltro ó terciopelo, ornado por cordones de aba¬ 
lorios en las alas, con una pítima amazona puesta resuel- 
¡ lamente sobre la copa,y sujeta por delante bajo las alas 
de un pájaro brillantísimo. Este sombrero es completamen¬ 
te levantado, ó más bien enrollado, y cae por delante y por 
detrás. El Enrique 11/, especio de birrete pequeño, levan¬ 
tado con desigualdad por b>s lados, y guarnecido con un 
lleco de plumas rizadas que rodea el borde inferior del 
sombrero; la copa va cubierta de tres plumas rizadas di¬ 
colores suaves, y unidas por delante con una hebilla de 
nácar ó plata. En fin , las formas más variadas, las más 
exageradas y excéntricas, asi como las más sencillas y de 
buen gusto, »r mezclan y conTuudcu en esta suerte de 
anarquía. 


Resumiendo, si resiimcn cabe en tan singular revuelta, 
llévanso muchos fieltros de todos matices y de todas las 
formas, adornados con terciopelos del mismo color y plu¬ 
mas igualando, 6 guarnecidos do faya ó terciopelo do co- 
lor diferente, con pluma igual y flores diversas. Y por úl¬ 
timo, se ven también muchas cajmtas de terciopelo, do faya 
ó de turquesa) siendo ésta la única verdadera novedad que 
en materia de sombreros puedo señalar boy á mis lectoras. 

V. me G. 

-—-- 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO 

t'i'im. 14.11. 

Falda ele faya rióte la: oscura, ornada por dos volantes 
fruncidos. Túnica larga de gasa de seda violeta claro, dis¬ 
puesta por detras en forma de pouff y ribeteada (también 
por detrás) ron un encaje blanco. El delantal de la túnica 
va enteramente tableado en formado abanico y guarneci¬ 
do en medio y en los costados con un rizado de faya vio¬ 
leta oscuro. Este delantal es per delante tan largo como la 
falda, y redondo por los costado» para ir á unirse con los 
paños de detrás de la túnica. Coi-pifio abierto ¡i manera de 
fichú, bocho de faya con mangas largas: el escole del 
corpifio, guarnecido por el interior eon una gola Mediéis, 
va ribeteado con un bies de gasa violeta claro. Las carte¬ 
ras dentadas de las bocamangas descansan sobre un pu- 
ñito do gasa. 

Falda de cachemir ador crudo es. uro, listada con anchas 
cintas de terciopelo marrón. Túnica del mismo cachemir, 
guarnecida con dos volantes y dos bieses de terciopelo 
marrón, que forman cabeza. Por encima do estos dos vo¬ 
lantes una gnipnr color crudo con otro bies de terciopelo 
marrón. Esto último adorno so prolonga por el costado y 
el borde inferior de la túnica por detrás. Corpino abrocha¬ 
do on el costado y ribeteado do toreiopelo marrón. 


El figurín que acompaña al presente nú¬ 
mero, corresponde tilas Sras. Suscritoras de 
la 2/ edieion. 


MADRID.—Imprcuuv, Estereotipia y Galvanoplastia do Auuiau y G\* 

iMJCEíOKRb l»E lUVAltr.MíVRij. 


ANUNCIOS: IJn franco la linea. 


A NUNCIOS. 


RECLAMOS; Precios convencionales 


Kl ftr. |>. ADOLP I I E EW I (t, Id, rué Tnibout, os el único agento en Francia do i,A MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


y de |,A ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


NO MAS TINTURAS fnD2M,SlVA^ 

PAnA toa «A0IXLA1 IVA 




DEL nOCTOH 

JamesSAI ITHSON i 


Pora volver inmediato-f 
mente ti Ion rüb«llo3 y u la i 
barba mj color natural cu 
todos inatims. 


Con esta Tintura * u ^ca 

sitiar! do lavar la cabeza ni ‘ gcD - 
ni desnuca, su aplicación ® * 1|Q 
cilla v pronto el rejuUiiu_ • 
mancha la piel ni daña la s 

í.n cajit completa * f r - un 
LEGRAN O 

Pnn*, y en Ins principam" i .■¡A 
ríos do América. 



Precio: |i(-icIai 7,5#. 

POMADA DD la sceur stanislé?» 

i* ah a iiAcrn r.nt in v taua f.o:t!»eiiv.\n i.n- • a ni«i.»*-. 

Precio: el boto, .0 franco», 

AGUA DE LA SCF.UR STAN/.SLÁS, 

pura fortnlctcr *1 cúlb«-ipiliir. 

Precio: el frasco, 5 francos. 

l.n peigcbi piiiul” emplear:•• tola. 

Etins «los pr/vdiuios, propalados ct»n estrada» «I, pituitas 
l'tnctiuoiab pora lu salud, liuvcn rrali»eH/c • rctui ln» . :»l»r- 
Jloi> ) loe t'OtisccVrtti, 1*111111» lu pitirhn muí experiencia d«? 50 
anft.VrtPYcfcoilucMlo ¿stlo. 

.••-** i... .’l.U, \ i \ V :• . 

Mirlgir lu» pedidor. A htH.UK SI AMSLAh.*L* M'O^. |í-, 
frailé. ,uu Chcrchc-Muu, en l'ail*. 


AVISO. 

rVTmp. Euphrusív, plaza del Angel, nú 
nielo 3, principal, necesita oficialas de 
modista, y especialmetito una huel a que 
sepa trabajar á máquina. 

DT 1 UII 0 II V LEGALIZADO!) 

DE PIANOS, 

CALLE HE I1LIIMN COIITÉS, 14, UAJo. 

RODADERAS 

I*IR V ALAI, I.'IN I X \um I* V I V» IIII» 11» 11.. I IUhNF. 
V«l: M’IILI' .lA I A 

La Moda Elegante Ilustrada. 
Aconsejamos ú bis Sras. Susciilor.isa I- 
(pii'-raii la referida rodadera, porque son 
muy considelables las ventajas y ck.ii'j- 
miits que las puede proporcionar. 

S - venden á pesetas 1,00 en la Admi¬ 
nistración de dicho periódico, Carretas, 
12, Madrid. 

Dicha pació a sólo para lar Señora* 
Satín '/orar. 


MALLE-GLACIERE, 

cuyo precio es de IIO 
[francos, es sin ningu¬ 
na duda el único aparu- 
to completo que pue¬ 
de producir instantánea¬ 
mente y sin ningún peligro, montones 
do Rielo á razón de 5 céntimos el kiló- 
grauio. 


UNICO PREMIO 

en la Exposición Havre, 1868. 
UNICA ADMITIDA 

cu la Exposición do Parí,, 1867, 

EAU oes FÉES 

(Agua de las Hadas). 

Ksti agua es >a paturra v la mas rDr.<z para Jrrtir pro- 
fusitamiiiu- d cabillo y lá baba.—Ningún pdigru ul o- 
cr rl empico de esta agua miljgiosa. 

POMADA DELAS HADAS 

ríecesana para entretener la iQ cjc a de la ttntu a y vol¬ 
ver al cabello tuda su ¿udYidjd. 

MADAME SARAH FELIX, 

OBIC. rROriZTARU. 

lurésiTu cnniL, Rut Richtr, ti, P.i/t I ' 

Ior uijvor ii Mjdnd . Aícncia Iranro-roraAoli, 
Sordo, 31. 

Ihp sitopartía-,¡o* en tud»» las pcrfumer'at.y pduiiuuríaa 
de piovmcia y üd rxlrjn,e o. 



TOSELLI, 213, me La/ay cite ,.PARIR 


Precio : |ioaela» 7,50. 


i I.AMAMOS I.A ATli.Nt ID.N IU. NfKhlliOS l.l.í lOKKS HA 
|j«i¡i <1 | r.M iti* inuiiuu de mía curva .lid t|«ilnn fr«UCC- 

MH |inrd CClfiíri*^ ilr HHtel/t. «jin- un bf ili-'i I.tu|(.,ti. CIIIICI, 

pmu «isu de l.n fuiiiiliiis. <!•* Itr ininli»i3í,< eviturem*. ci»»lcn»»« 
turnada : 

LA MIGNONNE. 

ICéla iii4i|uii»a roo lira un progreso Inmmsn, cneiia t.'»b friiiiut, 
y es do mu perfercion tal, (|ue mi viii|iU-«> r -»umutílente fncií, al 
par ( |*ir v'iitJjo»* - * 

ESCAÜDK, BU INVENTOR PROPIETARIO, 

ruc Grenétn, 3, en París. 

J.t» mhma « usa fabrica tniiiliicn la mejor llni|ul«»a i» b* 
niii ii» i para toda cl.t*c d« trabajo* de costura. 

Precio, 50 Francos. 

(. c r jtKr¿inm Agentes en tos pj indf ales ii uileuhs d" 


ANTIGUA MAl.SON BEHNARD. 

PENSION HOllGEOISE 

l'AIII I VMII. IA - . V riticin» Mi Y Mliptin Al»0S. 

Alojatniculo y uianub noion, tlc- flr 

100 Francoii al uves. 

MAGNÍFICO JARDIN, 

habitaciones v salas amuebladas. 

Itns DE I.A CLIÍ, 4 , I*AIUS. 

CHICA OLI. JltlM.N l'L I I AM 4 . 

tj /tró.riinn ri lu esturión //< 


'“'JETS lili II 


(uot.'QUKTS bfi BOt'A) 

Y E0I1QUETS DE IIIFEKEÍITES CLAáES. 

casa LJON- OF’FftAIS, sci c. 1 

~l, |iasa;v Vcidcnu,’íI. 

l'MRAKA ron II BIX i.t.A'1‘1 •iKtlinnr.. 
{¿.'jr/writtcinH fate/t Fruncin y el tjhnmtru.) 


TER RIÑES ET PATÉS 

di: i on: gras, 

OL E5TÍIASD0I:RC0 V Di: llKLfOflT. 

Mnisou FASTIER, 1UTT1 bucc 
'•O, rué N. D. de, Vietoire,. Puri». 

Trufas, Cornos ii ble ¡q Volnlil’ia. irnfadÓE,— 
. CoHtision y Cxjio/fgiipif. 
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